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¿Controla la biomasa de pastos marinos la densidad de los peracáridos 
(Crustacea: Peracarida) en lagunas tropicales?
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Abstract: Does sea-grass biomass control the density of peracarids (Crustacea: Peracarida) in tropical 
lagoons? We analyzed the time-space variation of the peracarid crustaceans that inhabit seagrasses of the Alvarado 
Lagoon System, Veracruz, Gulf of Mexico. The organisms were collected from 108 samples in six sites with 
Ruppia maritima beds (December 1992 to November 1994).  The assemblage was composed of 11 species. Eight 
species of Amphipoda (Hourstonius laguna, Cerapus benthophilus, Apocorophium louisianum, Grandidierella 
bonnieroides, Leptocheirus rhizophorae, Gammarus mucronatus, Melita longisetosa and Haustorius sp.), one of 
Isopoda (Cassidinidea ovalis) and two of Tanaidacea (Discapseudes holthuisi and Leptochelia savignyi) were iden-
tified. Taxocoenosis, density and biomass of peracarids showed seasonal pulses related to R.  maritima biomass, 
salinity variation, epicontinental affluent and inlets. The species C. ovalis, G. mucronatus, A. louisianum and D. 
holthuisi were dominant. Rev. Biol. Trop. 55 (1): 43-53. Epub 2007 March. 31.
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La vegetación acuática sumergida (VAS) 
constituye un hábitat importante en los 
ecosistemas costeros (Álvarez et al. 1996) al 
capturar y almacenar nutrientes y estabilizar 
los sedimentos (Macia y Lirman 1999). Su 
cobertura y distribución, desde los mares 
tropicales hasta los templados-fríos (Jernakoff 
et al. 1996), están determinadas por la salinidad, 
la temperatura (Livingston et al. 1998), la luz 
(Herzka y Dunton 1997), la materia orgánica 
disuelta (Peterson y Heck 1999) y la fuerza 
del viento (Bostroem y Bonsdorff 2000). 
Diferentes especies de larvas, juveniles y 
adultos de peces e invertebrados utilizan la 
VAS para alimentación, reproducción, crianza 
y refugio (Bostroen y Mattila 1999, Castillo-
Rivera y Kobelkowsky 2000, Minello et 
al. 2003); facilitando diferentes actividades 
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pesqueras regionales (Scott-Denton 1999, 
Howe y Wallace 2000).

La VAS en el Golfo de México (GM) tiene 
una extensión amplia en la zona costera (Onuf 
1996), representada por Thalassia testudinum 
Banks y Soland ex Köening, 1805; Halodule 
wrightii Ascherson, 1868; Syringodium filiforme 
Kützing, 1860 y Ruppia maritima (L) (Lot et al. 
1999). Los crustáceos peracáridos asociados a  
estas praderas constituyen un grupo dominante 
de la epifauna (Markham et al. 1990, Winfield 
et al. 2001), son un recurso alimenticio para los 
peces (Mason y Zengel 1996) y presentan varia-
ciones en su abundancia, densidad y riqueza de 
especies con base en la arquitectura ambiental 
(Lewis 1987, Knowels y Bell 1998).

En particular, en el sistema lagunar de 
Alvarado (SLA) domina R. maritima con base 
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en su cobertura y extensión (Winfield et al. 
2001), por lo que constituye un hábitat funda-
mental para alimentación, reproducción, refu-
gio y crianza de la epifauna asociada. Así, este 
estudio analizó la relación entre la variación de 
la densidad de los peracáridos y los cambios de 
la profundidad, la temperatura, la salinidad y la 
biomasa de R. maritima en el SLA, estado de 
Veracruz, suroeste del Golfo de México.

MATERIAL Y MÉTODOS

El SLA (18º43’-18º54’ N; 95º44’-95º57’ 
W) se compone de tres lagunas: Camaronera, 
Buen País y Alvarado (Fig. 1), con una exten-
sión de 86 609 km2 y una longitud de 26 km. 
Se comunica con el mar mediante una boca 
permanente, Boca de Alvarado (BA) y un canal 
artificial, Boca Camaronera (BC) (Anónimo 
1977). Las praderas de R. maritima se distri-
buyen en la parte interna de la barra de laguna 
de Alvarado y en los márgenes de las lagunas 
Buen País y Camaronera. El SLA es oligohalino 
durante los meses de lluvias y nortes y, duran-
te los meses de estío, polihalino-mesohalino 
(Cházaro et al. 2002).

Fueron ubicados seis sitios de muestreo 
a lo largo del SLA (Fig. 1), de diciembre de 
1992 a noviembre de 1994, con una periodi-
cidad de muestreo cada 40 días y un total de 
108 muestras colectadas. En cada localidad se 
delimitó un área de 0.042 m2, donde se cubrió 
la zona foliar con una red de nylon (600 µm de 
abertura de malla) cortándose de la parte basal. 
Las muestras se fijaron con formaldehído para 
posteriormente separar los peracáridos y pre-
servarlos con etanol al 70 % en el Laboratorio 
de Ecología de Crustáceos. La biomasa de los 
pastos se obtuvo por el pesado de las hojas, 
libres de fauna y sedimento y se expresó 
en gramos peso húmedo (gph·m-2) siguiendo 
el protocolo propuesto por Ott (1990). El 
peso se determinó en una balanza semianalí-
tica (±0.001 mg de precisión). En el campo se 
midió la profundidad (m) con un flexómetro de 
campo, la temperatura (°C) con un termómetro 
de cubeta y la salinidad (‰) con un refractóme-
tro American Optical.

El análisis estadístico de los datos ambien-
tales, incluyó un análisis de ordenación por 
componentes principales (ACP), usando 
la matriz de correlación para comprobar la 
existencia de patrones temporales entre la 

Fig. 1. Toponimia del Sistema Lagunar de Alvarado, Veracruz, México. Se indica la ubicación y siglas de los sitios de mues-
treo: BC, Boca Camaronera; C, Camaronera; CBP, Canal Buen País; BP, Buen País, Punta Grande; A, Alvarado.
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profundidad, la temperatura, la salinidad y la 
biomasa de R. maritima (Pielou 1984, Ludwing 
y Reynolds 1988). Con los organismos separa-
dos se procedió a cuantificar su densidad, expre-
sada como número de individuos por metro 
cuadrado (N·m-2) por cada localidad y mes de 
muestreo (Phillips y McRoy 1990), así como 
una correlación múltiple entre los parámetros 
ambientales, la biomasa de R. maritima y la 
densidad de los peracáridos. El procesamiento 
de los datos se efectuó con el paquete de cómpu-
to BioDiversity Professional Beta I (McAleece 
1997) y ANACOM V.3 (de la Cruz 1994).

RESULTADOS

Parámetros ambientales: el SLA presen-
tó variaciones temporales en la profundidad, la 
temperatura y la salinidad superficial, así como 
en la biomasa de R. maritima. El intervalo de 
profundidad fue de 0.46 a 0.99 m. Se diferenció 
un esquema recurrente en los dos años de estu-
dio marcado por el descenso en la profundidad 
de diciembre a febrero y por un incremento de 
agosto a principios de noviembre. La temperatu-
ra superficial del agua fluctuó entre 16 y 33 ºC, 
con un decremento de noviembre a febrero y un 
incremento desde abril hasta agosto (Fig. 2A). 
La salinidad promedio varió de 0.5 a 16.8 ‰. 
Las condiciones oligohalinas (salinidad de 0.5 a 
5.0 ‰) prevalecieron desde julio hasta febrero, 
a diferencia de marzo a junio, donde predomi-
naron las condiciones mesohalinas (salinidad de 
5.0 a 18.0 ‰) (Fig. 2B). La biomasa de R. mari-
tima varió de 961 a 4 544 gph·m-2. Se reconoció 
un esquema polimodal en el incremento de bio-
masa en 1993 con dos ligeros aumentos en enero 
y abril y un máximo de agosto a septiembre. En 
el año 1994, la biomasa tuvo un comportamiento 
unimodal con un máximo entre julio y septiem-
bre (Fig. 2C). 

En el SLA, la profundidad mayor se loca-
lizó en los canales de navegación, las bocas de 
comunicación con el mar y en la conexión con 
los ríos.  Se diferenció una disminución en la 
profundidad hacia Camaronera (C) y la parte 

central de la barra de laguna de Alvarado. La 
temperatura superficial fue constante entre 
26 y 27 ºC.  Este sistema se consideró como 
oligohalino, particularmente en Alvarado (A) 
y Buen País (BP); a diferencia de C donde 
predominaron las condiciones mesohalinas en 
los dos años de estudio. Se reconoció a Boca 
Camaronera (BC), Canal Buen País (CBP) y 
A como las áreas con biomasa menor de R. 
maritima, a diferencia de C, BP y Punta Grande 
(PG) con los valores más altos (Cuadro 2).

Con base en el ACP, la biomasa de R. 
maritima y la salinidad explicaron el 83.8 % 
de la variabilidad total: 57.6 % para el com-
ponente I y 26.2 % para el componente II. Al 
representar gráficamente el comportamiento de 
los meses por el ACP, se diferenciaron cuatro 
grupos: el primero formado por abril y mayo, el 
segundo por diciembre, enero y febrero, el ter-
cero por noviembre y el cuarto por julio, agosto 
y septiembre (Fig. 3). Los meses de abril y 
mayo representaron la temporada de secas, que 
se caracterizó por un incremento en la salinidad 
en el sistema lagunar y un ligero aumento de la 
biomasa de R. maritima, particularmente en la 
barra interna y parte sureste con condiciones 
oligohalinas. La temporada de nortes se pre-
sentó de diciembre a febrero con una dismi-
nución en la biomasa de esta macrófita y en la 
salinidad, y finalmente, la temporada de lluvias 
de julio a septiembre con un descenso en la 
salinidad en todo el sistema y un incremento en 
la biomasa de R. maritima.

En BC y C la correlación fue significati-
va (Spearman p<0.05) entre la biomasa de R. 
maritima y la profundidad, y entre la tempera-
tura y la profundidad. Para CBP solamente se 
correlacionaron significativamente (Spearman 
p<0.05) la profundidad y la biomasa de R. 
maritima. Por otra parte, para BP y PG se pre-
sentó una correlación significativa (Spearman 
p<0.05) entre la salinidad y la biomasa de R. 
maritima, y finalmente, para A la correlación 
fue significativa (Spearman p<0.05) entre la 
profundidad y la temperatura, la temperatura y 
la biomasa de R. maritima, y la salinidad y la 
biomasa de R. maritima (Cuadro 2).
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Componente biótico: un total de 124 
689 organismos fueron recolectados, agrupa-
dos en tres órdenes, ocho familias y 11 especies 
(Apéndice 1). El orden Amphipoda se diferen-
ció por  su abundancia mayor con un total de 
65 318 individuos (52 %), el orden Isopoda con 
44 335 individuos (36 %) y el orden Tanaidacea 
con 15 036 individuos (12 %). La densidad de 
los crustáceos peracáridos en el SLA varió tem-
poralmente entre 2 335 a 15 251 N·m-2. Para 
el año 1993, el valor mínimo fue en diciembre 
con 3 363 N·m-2 y el máximo para agosto con 
13 817 N·m-2. Para 1994 el valor mínimo fue 

en febrero con 2 335 N·m-2, contrariamente a 
agosto con 15 251 N·m-2. Se diferenció durante 
el primer año de estudio un esquema polimodal 
en la densidad de los peracáridos: dos ligeros 
incrementos durante enero y abril, con un 
aumento diferencial entre julio y septiembre. 
Para el segundo ciclo anual ocurrió un esquema 
bimodal con un aumento ligero en enero y un 
repunte, nuevamente diferencial, entre julio y 
septiembre (Fig. 4).

Las regiones centrales del SLA con una 
incidencia mayor de R. maritima, por ejemplo, 
la región SE de la laguna Camaronera, BP y 

Fig. 2. Variación de temperatura (2A), salinidad (2B) y biomasa promedio (2C) de Ruppia maritima (X
– 

± s) en el SLA de 
1993 a 1994. D, diciembre; E, enero; F, febrero; A, abril; M, mayo; J, julio; A’, agosto; S, septiembre; N, noviembre.
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sector medio de la barra interna de laguna de 
Alvarado, registraron las densidades mayores 
(2 390 a 3 825 N·m-2); a diferencia de las áreas 
de comunicación con el mar, el canal de navega-
ción y las zonas con influencia epicontinental, 

donde las densidades disminuyeron (1 059 a 
557 N·m-2). La C registró el número mayor 
de individuos durante el ciclo bianual con 42 
075 N·m-2 y un promedio de 3 825 N·m-2, 
a diferencia de CBP con la menor densidad 

Fig. 3. Ordenación de los 18 meses de estudio por Análisis de Componentes Principales (ACP). Los meses están ubicados 
en un espacio definido por dos ejes. El eje I está asociado con la salinidad y el eje II con la biomasa de R. maritima. El 
agrupamiento de meses está separado por las líneas continuas: d =  diciembre, e = enero, f = febrero, a = abril, m = mayo, j 
= julio, ag = agosto, s = septiembre, n = noviembre.

Fig. 4.Variación temporal en la densidad (N·m-2) de la asociación de peracáridos en R. maritima. D, diciembre; E, enero; F, 
febrero; A, abril; M, mayo; J, julio; A’, agosto; S, septiembre; N, noviembre.
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(6 129 N·m-2) y un promedio de 557 N·m-2 
(Cuadro 1). Del análisis de correlación múltiple 
entre los parámetros ambientales versus la den-
sidad de peracáridos, se obtuvieron relaciones 

significativas (Pearson p<0.05) entre la biomasa 
de R. maritima (r= 0.9 p<0.05), la profundidad 
(r= 0.7 p<0.05), y de manera negativa con la 
salinidad (r= -0.6 p<0.05) (Cuadro 2).

 

Cuadro 1
Valores promedio y desviación estándar de los parámetros ambientales y biomasa de R. maritima 

en los sitios de muestreo durante 1993 y 1994 en el SLA, Veracruz

Table 1
Mean values of the environmental parameters and biomass of R. maritima in the sampling sites 

during 1993 and 1994 in the SLA, Veracruz

 P (m)
1993

P (m)
1994

 T (oC)
1993

T (oC)
1994

S (%0)
1993

S (%0)
1994

 Rm  (gph/m-2)
1993

Rm  (gph/m-2)
1994

BC 0.76 ± 0.15 0.58 ± 0.16 26 ± 6 26 ± 5 7 ± 5 5 ± 3 956 ± 440 1 049 ± 549

LC 0.74 ± 0.22 0.56 ± 0.22 27 ± 6 27 ± 5 6 ± 5 5 ± 3 4 369 ± 1 256 4 315 ± 1 256

CBP 1.04 ± 0.26 0.86 ± 0.27 27 ± 6 27 ± 5 5 ± 5 4 ± 3 1 335 ±  397 588 ± 500

BP 1.01 ± 0.12 0.83 ± 0.12 27 ± 6 27 ± 5 5 ± 5 4 ± 3 3 337 ± 2 048 3 451 ± 2 558

PG 0.72 ± 0.12 0.54 ± 0.13 27 ± 7 26 ± 5 4 ± 4 3 ± 2 3 306 ± 2 418 3 886 ± 3 196

LA 0.89 ± 0.22 0.70 ± 0.22 26 ± 6 26 ± 5 2 ± 2 2 ± 2 1 091 ± 915 1 325 ± 1 033

nProm 0.69 ± 0.13 0.57 ± 0.14 27 ± 6 26 ± 5 5 ± 5 4 ± 3 2 399 ± 1 167 2 435 ± 1 443

Los valores se presentan con una desviación estándar.  /  The values appear with a standard deviation.  

BC = Boca Camaronera, LC = Camaronera, CBP = Canal Buen País, BP = Buen País, PG = Punta Grande, LA = Alvarado, 
P = profundidad, T = temperatura,  S = salinidad, Rm = Ruppia maritima. P = depth, T = temperature, S = salinity, Rm  =  
Ruppia maritima.

Cuadro 2
Matriz de correlación simple (coeficiente de Pearson) entre los parámetros de profundidad, temperatura, 

salinidad y biomasa de R. maritima en cada sitio de muestreo (n =18)

Table 2
Simple correlation matrix (Pearson coefficient) between depth, temperature, salinity and biomass of 

R. maritima parameters in each sampling site (n  = 18)

P-T P-S P-R.m T-S T-R.m S-R.m

Boca Camaronera 0.5 * -0.1 ns 0.5 * -0.2 ns 0.4 ns -0.4 ns 

Camaronera 0.5 * -0.1 ns 0.6 * -0.2 ns 0.4 ns -0.3 ns 

Canal Buen País 0.4 ns -0.4 ns 0.7 * -0.2 ns 0.3 ns -0.4 ns 

Buen País 0.4 ns -0.1 ns 0.4 ns -0.1 ns 0.4 ns -0.6 *

Punta Grande 0.4 ns -0.1 ns 0.2 ns -0.1 ns 0.4 ns -0.8 *

Alvarado 0.6 * -0.1 ns 0.3 ns -0.4 ns 0.5 * -0.8 *

Significativo * p  < 0.05; ns,  no significativo.  P = profundidad, T = temperatura,  S = salinidad, Rm = Ruppia maritima.
Significant *  p   < 0.05; ns, not significant.  P = depth, T = temperature, S = salinity, Rm  =  Ruppia maritima.
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DISCUSIÓN

Parámetros ambientales: González-
Gutiérrez (1977) y Verhoeven (1979) docu-
mentaron la temperatura como un factor 
determinante en la biomasa y la distribución 
del género Ruppia. Kinney y Roman (1998) 
informaron un incremento de cerca del 50 % en 
la biomasa de R. marítima en los humedales del 
estado de Maine entre junio y agosto. Rojas-
Galaviz et al. (1992) consideraron que los valo-
res más altos en la biomasa de pastos marinos 
en la laguna de Términos, suroeste del Golfo 
de México, ocurrieron durante la temporada 
de secas y los más bajos en lluvias y nortes. A 
diferencia, en el SLA los valores máximos de 
biomasa de R. maritima se registraron durante 
la época de lluvias, con una disminución para 
nortes y principios de secas. Así, las variacio-
nes temporales en la biomasa de R. maritima 
fueron el reflejo de las fluctuaciones en la sali-
nidad principalmente, y secundariamente, de la 
profundidad en las zonas litorales del sistema y 
del incremento de la columna de agua. 

Como producto de estos patrones, la sali-
nidad en el estrato superficial de la columna 
de agua tuvo gran importancia en el régimen 
hidrológico con valores de 2.4 a 6.7 ‰  y un 
promedio anual de 4.4 ‰, lo que lo caracterizó 
como oligohalino; no obstante en la época de 
secas pudo comportarse como mesohalino. 
Asimismo, se presentó un gradiente de 6.7 a 5.0 
‰ de la boca de comunicación hacia el interior 
del sistema, inclusive hasta la laguna Buen País 
con características mesohalinas; a diferencia de 
laguna de Alvarado, donde existieron condicio-
nes oligohalinas, resultado de la influencia de 
los ríos adyacentes a lo largo del eje y el canal 
principal del sistema (Cházaro et al. 2002). 

Los sitios C, PG y BP, caracterizados 
por una estabilidad ambiental, disminución 
de perturbaciones hidrológicas y una influen-
cia directa de los ríos Papaloapan, Acula y 
Limón, constituyeron los sitios con las densi-
dades mayores de R. maritima. Knox (1986) 
menciona que la entrada de agua dulce prove-
niente de los afluentes epicontinentales incor-
pora nutrientes y materia orgánica particulada y 

disuelta. Sistemáticamente, se genera un efecto 
de trampa de nutrientes en los sedimentos de 
los pastos marinos derivado de las característi-
cas sedimentarias, los patrones de circulación, 
la salinidad y la biodepositación de detrito que 
ocasionan un incremento de la biomasa de R. 
marítima (Kinney y Roman 1998). Por otro 
lado, los sitios de transición como BC, CBP y 
A, con un incremento en el transporte, la circu-
lación, la mezcla entre parcelas de  agua y las 
perturbaciones derivadas de los vientos, regis-
traron los valores de biomasa más bajos.

Componente biótico: en el SLA la varia-
ción en la densidad de los crustáceos pera-
cáridos asociados a praderas de R. maritima 
presentó ciclos anuales recurrentes, correla-
cionados de manera significativa con las fluc-
tuaciones en la biomasa de esta fanerógama 
(como una medida de la arquitectura), y secun-
dariamente, por la salinidad superficial y la 
profundidad en el SLA. Abele (1974, 1982) 
señaló que la variación en la densidad de la 
epifauna en la VAS es producto de los cambios 
de la temperatura, la salinidad y los cambios de  
marea. Stoner (1983) relacionó la biomasa con 
la superficie de las hojas, Livingston (1984) la 
asoció a la dinámica ambiental, los patrones de 
reclutamiento e interacción presa-depredador. 
Nelson et al. (1982) argumentaron que la varia-
ción en la densidad de los peracáridos presenta 
una correlación significativa con la estacionali-
dad de la densidad de los peces y decápodos en 
la VAS. Heck y Wetstone (1977), Heck y Orth 
(1980), den Hartog (1982) y Lewis (1987) la 
atribuyeron a la arquitectura de la VAS. 

Particularmente, para el SLA con el ini-
cio de la temporada de lluvias y la dinámica 
ambiental (disminución de la salinidad, el 
incremento en los aportes epicontinentales y la 
profundidad), la densidad de estos crustáceos 
se favoreció al incrementarse la producción 
de biomasa de R. maritima, a diferencia de la 
temporada de nortes y secas donde decrece la 
densidad de peracáridos en todo el SLA, pro-
ducto de la disminución en la cobertura foliar 
de R. maritima y el aumento en la salinidad 
dentro del sistema. 
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Con el incremento en la biomasa de R. 
maritima durante la época de lluvias y con ello 
un aumento en la arquitectura de los pastos, se 
presentaron las condiciones propicias para que 
la densidad de los peracáridos aumentara. Los 
sitios con mayor producción de R. maritima (C, 
BP y PG) registraron los máximos en la densi-
dad y la biomasa de esta carcinofauna. Tal con-
sideración se atribuyó a que los pastos marinos 
proporcionan un espacio preferencial para el 
establecimiento de organismos epibénticos y 
un incremento en microhábitat para refugio, 
reproducción, crianza y alimentación (Vicente 
1992, Knowles y Bell 1998). Asimismo, el 
incremento de esta macrófita incide en la 
reducción del flujo del agua, en la perturbación 
hidrodinámica, en las trampas de sedimentos y 
en la tasa de sedimentación en la columna de 
agua, factores que favorecen el establecimiento 
de la epifauna (Heck y Wetstone 1977, Knox 
1986, Stoner y Acevedo 1990, Phillips 1992).  
Por otro lado BC, CBP y A, sitios de transición 
y con una mayor dinámica ambiental, en cuan-
to a la mezcla de agua marina y dulceacuícola 
se refiere, presentaron los valores menores de 
densidad, fundamentalmente por la reducción 
en la biomasa de R. maritima, producto de los 
gradientes ambientales y la energía cinética en 
cada una de las temporadas. 

Los crustáceos peracáridos representan del 
89.1 % al 94.8 % de la fauna asociada a dife-
rentes especies de macrófita (Knowles y Bell 
1998). La variación espacial en la densidad 
promedio (557 a 3 825 N·m-2) de la asociación 
de crustáceos peracáridos registrada para este 
estudio, fue semejante a las cuantificadas por 
algunos autores (Nelson 1980, Stoner 1980, 
Nelson et al. 1982, Stoner 1983) en praderas 
de Halodule y Syringodium en el Golfo de 
México. Kikuchi y Péres (1977), y Stoner et 
al. (1983) sustentan al respecto que las diferen-
tes especies de VAS tienen distintos patrones 
de crecimiento, los que afectan la calidad y 
naturaleza del hábitat para pequeños organis-
mos debido a la diversidad alta del hábitat 
creada por las hojas amplias, y por ende, un 
aumento en la complejidad del hábitat. Así, 
Zostera y Thalassia presentan valores mayores 

de biomasa, densidad y riqueza específica de 
los peracáridos que Halodule, Syringodium y 
Ruppia. Por otro lado, los valores altos en el 
número de individuos de esta asociación pudie-
ron ser atribuidos, en parte, a que los miembros 
de la comunidad presentan ciclo de vida más 
corto, y por lo tanto, muestran fluctuaciones 
mayores en número y desarrollo como una res-
puesta a las variaciones ambientales espaciales 
(den Hartog y van der Velde 1988).

Particularmente, para los crustáceos pera-
cáridos asociados a praderas marinas, diferen-
tes autores han analizado que la organización 
de sus componentes se encuentra sustentada 
en gran medida en la disponibilidad y tipo de 
alimento, establecimiento en diferentes estratos 
de los pastos marinos, hábitos y estrategias de 
vida, y competencia (Ledoyer 1986, Edgar 
1990, Edgar y Aoki 1993, Gaston et al. 1995, 
Jernakoff et al. 1996), lo que ocasiona que 
algunas especies dominen en la comunidad u 
asociación. Así, en praderas de R. maritima de 
Alvarado cuatro especies de peracáridos fueron 
dominantes por su amplia distribución, perma-
nencia y densidad: C. ovalis, G. mucronatus, 
A. louisianum y D. holthuisi. Las otras espe-
cies del elenco faunístico estuvieron en una 
posición altamente variable entre estacionales 
y ocasionales; sin embargo, M. longisetosa, C. 
benthophilus y Haustorius sp. siempre fueron 
componentes raros.

Como respuesta a la pregunta inicial res-
pecto a si la densidad de los peracáridos es 
controlada por la biomasa de pastos marinos en 
sistemas costeros tropicales, se considera que en 
el sistema lagunar de Alvarado, Veracruz, existe 
una correlación significativa entre el incremento 
de la biomasa de R. maritima y el aumento en la 
densidad de los crustáceos peracáridos (anfípo-
dos, isópodos y tanaidaceos) asociados. 
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RESUMEN

Se analizó la variación en tiempo y espacio de los 
crustáceos peracáridos que habitan las praderas de Ruppia 
maritima del sistema lagunar de Alvarado, Veracruz, Golfo 
de México. El muestreo de esta asociación de crustáceos 
se realizó de diciembre de 1992 a noviembre de 1994. Los 
organismos se obtuvieron de 108 muestras recolectadas 
en seis sitios con R. maritima.  La asociación de crustá-
ceos incluyó 11 especies. Ocho especies en Amphipoda 
(Hourstonius laguna, Cerapus benthophilus, Apocorophium 
louisianum, Grandidierella bonnieroides, Leptocheirus 
rhizophorae, Gammarus mucronatus, Melita longisetosa 
y Haustorius sp.), una en Isopoda (Cassidinidea ovalis)  y 
dos en Tanaidacea (Discapseudes holthuisi and Leptochelia 
savignyi). La taxocenosis, la densidad y la biomasa de estos 
organismos mostraron pulsos estacionales relacionados 
positivamente con la variación de la biomasa de R. mariti-
ma, la salinidad, los afluentes epicontinentales y las bocas 
de comunicación. Las especies C. ovalis, G.  mucronatus, 
A. louisianum y D. holthuisi fueron componentes dominan-
tes en la asociación de peracáridos. 

Palabras clave: Ruppia maritima, sistema lagunar de 
Alvarado, Golfo de México. 
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Apéndice

Taxocenosis de los crustáceos peracáridos asociados a Ruppia maritima.

Taxocoenosis of peracarids crustacean associated to Ruppia maritima.

Hourstonius laguna (McKinney, 1978)
Cerapus benthophilus Thomas & Heard, 1979
Apocorophium louisianum (Shoemaker, 1934)
Grandidierella bonnieroides Stephensen, 1948
Leptocheirus rhizophorae Ortiz & Lalana, 1980
Gammarus mucronatus Say, 1818
Haustorius sp.
Melita longisetosa Sheridan, 1980
Cassidinidea ovalis (Say, 1818)
Discapseudes holthuisi Bâcescu & Gütu, 1975
Leptochelia savignyi (Krøyer, 1842)




